
 

 La conversación de Jesús con la 
mujer comienza de manera bastante 
sencilla y natural.  

 Él le pide algo de beber. El pozo era 
hondo y no tenía forma de sacar 
agua; por eso le dijo: «Dame de 
beber» (v.7). lo expresó en forma de 
mandato. 

 Pero la mujer no se sintió ofendida. 
Al revés, expresó de inmediato su 
sorpresa por el hecho de que Él 
quisiera hablarle y, peor aún, beber 
de su vaso. 

Juan 4:7-14 

 

 El verdadero mensaje que Jesús 
quería entregar  era «Si conocieras 
el don de Dios, y quién es el que te 
dice: Dame de beber; tú le pedirías, 
y él te daría agua viva» (v.10).  

 Le aseguró que el agua que Él 
ofrecía era infinitamente mejor que 
el agua del pozo de Jacob. 

  ella estaba en la cima de la 
curiosidad, así es que le pidió que le 
diera de esa agua (v.15). Parece que 
había empezado a entender que Él 
hablaba de agua espiritual.  

 

 

 

 Jesús la confronta con su pecado y 
le dice: llama a tu marido y ella 
responde: No tengo marido bien 
dices porque has tenido 5 maridos y 
el que ahora tienes no es tu marido.  

 La mujer samaritana piensa que 
Jesús es un profeta.  

 La mujer se asombró de todo lo que 
le había dicho y dejó su cántaro y 
fue a la ciudad proclamando que 
aquel hombre era Cristo. 

 

Juan 4:28-30 

La mujer 
samaritana 

Mujeres de la     
Biblia 

Un encuentro con 
el agua viva. 

 

 Jesús escoge el tiempo, el lugar y a 
esta mujer para ser parte del acto 
donde revelaría por primera vez su 
verdadera identidad como el 
Mesías. 

 Y ese hecho singular le da 
automáticamente a esta mujer un 
prominente lugar en la categoría 
de extraordianaria. 

Una conversación 
curiosa 



 

 

 El pozo de Jacob, era el campo que 
Jacob compró para instalar su tienda 
en la tierra de Canaán (Génesis 

33.18-19).  

 El pozo no se menciona en el 
Antiguo Testamento, pero su 
ubicación estaba bien establecida 
en los días de Jesús.  

 En tiempos de Jesús, sin embargo, 
esa porción de territorio estaba 
situada en Samaria. 

 La ruta más directa para viajar de 
Jerusalen a Galilea es pasando por 
Samaria. 

 Los samaritanos eran considerados 
impuros por los israelitas. Su 
desprecio era tal, que la mayoría 
simplemente rehusaba viajar a 
través de Samaria  

 

Juan 4:1-6 
 

 

    
                              

   

 

 

 

 

 

 

 En el Evangelio de Juan nos 
encontramos a una mujer 
samaritana con un trasfondo 
bastante miserable.  

 Ella vino sola al pozo y en su 
encuentro Jesús, le pidió agua. 

 Jesús la halló cuando llegó a sacar 
agua de un pozo, y el encuentro 
transformó su vida. 

 

Juan14:29 

 

 

 El pozo tiene la característica de 
que es muy hondo, accesible solo 
mediante una larga soga que llega 
a un hoyo cavado en una piedra 
de caliza blanda.  

 El estanque abajo se nutre en 
primavera, por lo que su agua es 
siempre fresca, pura y fría.  

 Es el único pozo, y el de mejor 
agua, en un entorno donde 
abundan los manantiales salobres. 

 

 

 

JUDIOS 

 Templo en Jerusalén 

 Ley, Salmos y profetas 

 Raza pura 

 

SAMARITANOS 

 Templo en Gerizim 

 Pentateuco 

 Falso sacerdocio en el templo 

 Raza mezclada 

 

La Mujer 

Samaritana 

Una ubicación 
excepcional 

Diferencias 


